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S I G N O S D E L A S V A R I A C I O N E S WKI. A IKK Y D E L T I E M P O , O B S E R V A D O S E N I.OS 

E L E M E N T O S E N G E N E R A L Y E X L A S COSAS Q E E DE E L L O S T I E N E N O R I G E N . 

Guando se vea que solne la cima de las mon tañas permanecen 
muchas nubes, se anunc ia rá una gran tempestad. 

Cuando las cimas de los montes estén sin nubes v se oigan true­
nos, se va r i a r á el buen tiempo, y si son por la mañana anunc ia rán 
vientos, si al mediodía, lluvias. 

Cuando las nubes bajen de los montes ó del cielo, cayendo ó per­
maneciendo en los valles, p romete rán buen tiempo. 

Cuando se vean dos arcos iris, será señal de l luv ia . 
Cuando se vea un solo arco, no siempre significa lo mismo, poi­

que s í e s en la parte meridional, t raerá gran eaida de agua; si apa­
rece por Occidente, segu i rán truenos y lluvia no muy grande, y si 
por Oriente, cielo sereno. 

Cuando en verano los truenos sean mayores que los relámpagos, 
a n u n c i a r á n vientos por aquel lado, y por el contrario, si los relám­
pagos fuesen grandes y los truenos pequeños, vendrán lluvias. 

Cuando solamente en Occidente se vea, resplandecer relámpagos 
en el ciclo, al dia siguiente habrá l luvia con certeza. 

Cuando sucede lo mismo hacia el septentrión, soplarán vientos. 
Cuando se vea relampaguear hacia la parte meridional, á la no­

che siguiente vendrán vientos y lluvias de aquella parte. 

SIGNOS UE L A S M U D A N Z A S D E L A I K B 1 D E ! . T I E M P O . 

O B S E R V A D A S E X E L J T E G O . 

Cuando se vea que la llama del fuego es pálida y sube con mur­
mullo, se anuncia tempestad. 
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Cuando la lampara chisporrotea, anuncia viento austral ó agua. 
Si la llama de la l á m p a r a sube tortuosa, se e spe ra rán vientos y 

l luvias. 

Cuando las brasas reluzcan m á s que de ordinario, será señal de 

viento. 
Cuando esté lloviendo y l a l lama de l a l á m p a r a es té quieta sin 

centelleo ni ruido, el tiempo lluvioso se conver t i rá en sereno. 
SIGNOS DE L A S V A R I A C I O N E S U E E A I R E V D E L T I E M P O . 

O B S E R V A D O S E N E L M I S M O A I R E . 

Cuando en verano por la m a ñ a n a 6 por la tarde (6 en invierno 
todo el dia) haga mayor calor que lo natural , h a b í a l l uv i a , . 
s igno nunca falla. 

SIGNOS D E L A S V A C A C I O N E S D E L A I R E V D E L T I E M P O , 

O B S E R V A D O S E N E L A G U A (') E N E L M A R . 

Cuando el mar esté tranquilo y se o iga un cierto ruido, s ignif i­

c a r á tempestad, y por muchos dias. 
Cuando el mar se levanta y cesa de súbi to y dá espuma blanca, y 

al batir en las rocas lo hace en murmullos atroces, a n u n c i a r á movi­
miento de vientos. 

Cuando el mar se ennegrece, es decir, se vuelve de color oscuro. 
vend rán l luvias. 

Cuando el mar este tranquilo eu el puerto y murmure, predice 

vientos. 
«I I ! NOS 1)15 L A S V A R I A C I O N E S D E L A I R E V D E L T I E M P O , O l i S E R V A D O S E . \ I.A 

T I E U K A V O T R A S M A T E R I A S Q U E D E E L L A S S U D l i « l V \ X . 

Cuando en tiempo sereno las piedras de los caminos tengan una 
humedad muy sensible, casi como si hubiese l lovido, a n u n c i a r á l l u -

\ ia antes de tres dias. 
Del mismo modo, cuando las paredes es tén h ú m e d a s ó lagrimosas, 

como algunas veces so vé en las figuras pintadas, a n u n c i a r á lo mis­
mo que en el precedente se ha dicho. 

Cuando la carne salada sude, y del mismo modo la madera y las 
mesas que es tén sobre la sal . / 7 / f PXIIDIH» mpra U xalt' significara 
futura l luv ia . 

I g u a l m e n t e , c u a n d o l a s a l p u e s t a e n e „ ,t • 
g u i r á l l u v i a . 1 d ' " 1 " a l q u ' e r v a s o se l i e u e . se 

S IGNOS D E L A S M U D A N Z A S D E L VIUF V DFI T , e » t 

^ A R O S ACUÁTICOS V T E R R E S T R E S ' " ^ e s ^ ' ^ ' " ^ » " » 
1 L N M t C í í O S OTROS A N I M A L E S . 

Cuando se vea que los pájaros que viven en el agua, se bañan y 
juegan por ella, es señal de l luv ia , y algunos creen que lo es de 
tempestad. 

Cuando el gallo y las gallinas al empezar á llover se reúnen y 
buscan el cubierto, es señal de que lloverá mucho. 

Cuando las golondrinas al volar sobre el mar ó sobre otras aguas, 
vayan tan bajas que toquen varias veces al agua con el pecho ó con 
las plumas, será señal de l luvia fuerte ó de tempestad, y si vuelan de 
una parte á otra inás cerca de la tierra que lo de costumbre, anun­
c i a r án t ambién l luvia . 

Cuando las moscas, pulgas, mosquitos, tábanos y otros animales 
semejantes que se alimentan de sangro, estén muy solícitos en pi­
car, a n u n c i a r á n l luv ia . 

Cuando las ovejas y corderos estén más ávidos y solícitos al pas­
to, y que con dificultad se les puede llevar al establo, es signo de 
tempestad; lo mismo sucede con las catiras. 

Cuando las ranas canten m á s que de costumbre, anuncian agua. 
Cuando el buey se muerde en una de las patas delanteras, indica 

agua abundante ó tempestad. 

Cuando el asno mueva la cabeza y las orejas sin que sea porque 
le molesten las moscas, no pasarán veinte y cuatro horas sin llover. 

Cuando se vea á un perro revolcarse en el suelo, significa que 
h a r á mucho viento. 

Cuando u n perro escarbe ia tierra como para hacerse una cama 
gara descansar, indica que viene la tempestad. 

S t U N O S D E L A S V A R I A C I O N E S 1>KI. A I R E V I)KI. T I E M P O . 

O B S E R V A D O S E N VARÍAS M A T E R I A S . 

como los vientos australes humedecen las cosas v los boreales 
las secan; cuando los nudos de los miembros duelen ó pesan, y 
citando los pies sudan, indicarán que soplará dicho viento ainfrai 
lo mismo sucederá cuando duelan las heridas mal curadas. 

Cuando el sonido de las campanas sea más ; lo- l l (p, ,,,„. de ordt-
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nario y se oiga á mayor distancia, (sin que sople viento) predice que 
seguirá lluvia. 

Cuando las manos están secas y ásperas, habrá lluvia. 
Cuando las flores, las plantas y las aguas olorosas, produzcan un 

olor más fuerte y que se note á mayor distancia que de costumbre, 
se puede tener certeza de que lloverá. 

Muchos otros signos observados y anotados por nuestros anti­
guos filósofos, se podrían añadir acerca de las mudanzas deí aire y 
del tiempo, pero las dejo por ahora por brevedad, advirtiendo sola­
mente que todos los signos son inciertos ó falaces en dos épocas del 
año, (según dice Agust ín de Nifos) que es, en el verano, y en el in­
vierno, porque en el verano á veces, el g'ran calor disuelve \ dise­
mina las nubes y otras veces las resuelve y condensa, por cuya ra­
zón en la misma región, en un lugar las divide, disemina y queda 
sereno, y en otra las condensa en lluvia ó en tempestad: y en el in­
vierno en cambio por el mucho frío, no se producen vapores ni e.\a-
laciones. Hay sin embargo, cierta diferencia por que en el verano 
los signos que indican buen tiempo son más seguros que los que 
anuncian lluvia y tempestad, y en el invierno al contrario, los que 
indican lluvia ó nieve, son más seguros que los que anuncia tiempo 
tranquilo. En la primavera y en el otoño son generalmente más 
ciertos y menos falaces que los del dicho verano é invierno. 

l'x Socio DKL A T E N U Ó . 

E L J A Z M I N . 

Entré una tarde á un jardiu 
Do contemplé muchas flores. 
Todas con suaves olores. 
Meno-; un blanco jazmín. 

Y al mirar aquella flor 
Que sin aroma vivía 
Y triste y mustia yacía. 
Para calmar su dolor. 

Miré al cielo y pedí á Dios 
Por aquella planta bella, 

— 23;i — 
Y descender v i una estrella 
Que aroma y vida la dio. 

Admirando la bellc/.n 
Do sus pálidos colores. 
Con corona de sus flore-
Quise ceñir mi cabeza: 

Y al colocarla en mi frente, 
Se me figuró que oia 
l 'na voz, (pie me decid: 
¡Te p remia rá el Dios elemente! 

Que el que en su angustia á una flor 
Presta car iño y consuelo. 
Al terminar su dolor 
Halla una estancia en el ciclo. 

C Ib 
uadaJajara 2b de Marzo de INT'.I. 

UNA LÁGRIMA. 

i . 

Dicen ipic amor es de las ilusión** 
Helio j a rd ín , la más preciada flor: 
Pero ¡ay de mi l , que ni siquiera supe 

Lo que era amor. 
Si bellas ilusiones florecieron 
De juventud, sus galas peregrinas 
Para otros son. que para mi guardaron 

Tan solo espinas. 

II. 

¡Madre, madre del alma!. 
¡.Por qué s¡ á luz me diste, y con anhelo 
(¡uiasfe en el suelo 
Mi primer paso con cariño santo 
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Xo enjugas hoy mi llanto? 
V, solo y sin consuelo 
Por qué me dejas al volar al cielo? 

Condenado apenar ¡ a m a r g a suerte! 
Ni en la n iñez el gozo he conocido: 
¿Cómo dar al olvido 
l ina amorosa madre que perdiera?.... 
E n frase lastimera 
Con mi l tiernas palabras te l lamaba, 
Y en vano se llevaba 
Al cielo, entre sus giros. 
E l cierzo mis palabras y suspiros.... 

¿Te acuerdas? Sobre el lecho. 
A l acostarme, puesto de rodillas, 
Mis tiernas manecillas 
Amorosa j untabas, 
Y entonces me enseñabas 
Piadosas oraciones; 
Oferta á Dios de nuestros corazones. 

<'Dios os omnipo ten te ,» 
Tu labio, tierna madre, me decía: 

De la Virgen María 
Inmenso es el poder.» ¿Pues si es inmenso, 

Por qué mirando m i dolor intenso 
Xo se muestra María enternecida 
Por m i voz a t r a ída 
Su rostro á mí no vuelve 
Y á m i querida madre me devuelve?.... 

Solo cl l lorar me queda, 
Y dicen que, el dolor consuela el llanto; 
Pero padezco tanto. 
Que aunque en igua l porfía 
Llorando noche y dia 
Busqué remedio á mi dolor profundo 
¡Ay de mí! , en este mundo, 
.Vi el llanto que vert í toda mi vida. 
Pudo cerrar del alma la á n c h a l a rula. 

Bien puede, madre, el tiempo, 
Aun el rastro borrar de cien edades. 
Convertir las ciudades, 
Alcázares y templos en ruina: 

— LJ:¡:> — 

Ma s la ti iestra i >i\ ¡na 
Que así me hirió con tu lemurami mnerU' 
Quiso, al trazar mi suerte. 
Que ¡ay!. e] recuerdo de mi liimi perdido 
No lo horren los tiempos ui <d olvido!.... 

Huyó ya para siempre 
E l gozo de mi pecho. Está mi \h l ; i 
Mu aflicción sumida; — 
Si alguna vez, huyendo mi destino 
He buscado placeres, mi camino 
('erró la tumba tria 
I.a losa (pie te cutiré, madre mia! 

1H. 

\ l uchos años han pasado: 
¿('fmio calmar mi dolor 
Si eu id mar de la tristeza 
Naufragó mi corazón?. . . . 

Mi vida por cl navega 
Sin saber á dónde vá. 
¿Podré á ciegas, madre mia. 
l íecorrer su inmensidad : ; 

I V . 

Cual impetuoso torrente 
Que entre montes se despeña. 
V de una en otra breña 
Vá saltando sin cesar. 
V sin tener un numiento 
I)e reposo en M I camino. 
Corriendo en pos del destino. 
Se precipita en el mar: 

Así recorre marchita 
Mi juventud sus dolores. 
Sin hallar eu sus rigores 
Dias de gozo y quietud; 
Viendo al fin do su cari-era 
Como tregua á su ipiebrauto. 
Noche que con negro manto 
Culo-e cl lúgubre a taúd . . . . 
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¡Imposible! ¡imposible! E n este inundo 
No todo debe ser llanto y dolores, 
Que aun las flores con tener espinas, 
Tienen también ba l sámicos olores. 

E l torrente que bulle impetuoso 
Entre maleza y rocas escarpadas, 
Hal la á su vez descanso en l a pradera 
Entre orillas de flores esmaltadas. 

E l mar con sus tormentas y huracanes 
Dias muestra de paz y de bonanza, 
Y id corazón en su dolor encuentra 
El remedio á su mal , que es la esperanza 
Dulce esperanza; si por fin ya vienes 
Mi pena a, mit igar , ¡bendi ta seas! 
Iíl corazón que ansia tu lleg-ada 
De dicha loco, te ab r i r á sus puertas. 

VI. 

¡Esperar! Ilusión!, Dó m i esperanza 
P o n d r é si te he perdido, madre mía? . . . . 
¿Tal vez en Dios, que u n dia 
De mis débiles brazos te arrancara. 
Sin permitir siquiera 
Que por ú l t ima vez te devolviera 
El beso, que tu labio me enviaba?.... 

Mas, ¿qué importa? sí, espero. Y tu, María. 
Do, en mi locura, n i la queja alcanza, 
Sé desde hoy mi esperanza; 
También tu eres m i madre. Dentro el alma 
Con tus benditos dones la paz \ierte, 
V cuando llegue para mi la muerte. 
Con mi madre devué lveme la calma. 

VII. 

Madre; desde hoy y a viv i ré tranquilo, 
Y con mi amor y mis pesares hecho, 

- 2T, — 
Aquí, dentro del pecho. 
Elevaré un altar á tu memoria. 
Do tu pérdida Uure cada dia, 
Pidiéndole de hinojos a María 
Nos reúna después alia cu su (.loria. 

.losé m: Q n s i \ \ \ . 

CONFERENCIAS CKI.KItKADAS EN E l . Vl 'ENEo 

1ÍN T.OS MKSKS DI-; VIAVO > ,l['S|n. 

Si analizamos la vida de! Ateneo eu lo.s meses de Mayo v Jimio, 
vemos que en (dios, a temas tan interesantes en si como bien desar­
rollados, se unieron, no solo concurridas clases, euvos proles,,.r-
merecen cumplido elogio, sino que también animadas discusiones \ 
dos veladas de bis llamadas ffo,-(i.<t ///,y/0''».\: tan amenas v tan lueu 
dirigidas como siempre, demostrando basta la e\ciencia ipte realiza 
esta Sociedad los altos fines de su creación. 

Para mayor orden cu ia exposición, dividiremos les t r a b a j o s . le! 

Ateneo en el citado periodo eu tres partes: l'onfercucias científicas: 
Temas do discusión y lloras literarias. 

C o n f e r e n c i a s c i e n t í f i c a s . 

Dando prueba el Sr. Eseriche de ser uno de los sóidos teas amantes 
del Ateneo, quiso comunicarnos sim vastos conocimientos, propo­
niéndose desarrollar en varias conferencias el tema -Teoría de ias 
ondulaciones al-alcance de todos • por un método n u e u i y pro-a-m-
i lien do de consideraciones matcmátieo-1 rasco adémales. 

L a acumulac ión de material para el número anterior impidió dar 
cuenta en él de bis dos primeras de estas conferencias, que tuvieron 
lugar en los dias 22 y 2Í> de Abr i l . Esto nos permite dar hoy más uni­
dad á la serie de los interesantes trabajos del Sr. Eseriche cotilos 
cuales, para tener alguna mayor amplitud, se ha formado un articulo 
aparte que se publica á cont inuación de este resumen. En id laltan 
aun muchos detalles importantes de que es imposible dar ¡dea sin el 
auxilio de figuras que representen ias ipte el Sr. Eseriche exhibió 
junto con un s innúmero de modelos, cuya preparación demuestra el 
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profundo estudio que el disertante tiene hecho en esta difícil teor ía , 
á la vez que su claro ingenio y prodigiosa habilidad. 

151 (lia 13 de Mayo ocupaba la t r ibuna el Sr. Marvá para, darnos 
una notable conferencia sobre «La Litografía , su historia y desarrolle 
progresivo.» Dio principio el disertante manifestando la apar ic ión 
casual del principio en que se funda, y describiendo á grandes ras-
gos su historia hasta el dia, pero dando minuciosos detalles de los 
fundamentos químicos , descr ipc ión de las prensas y úti les general­
mente empleados y procedimientos litografieos, lo cual formó el nú­
cleo de su discurso, terminando con el examen de la escritura y di­
bujo b iográf ico , grabado cu piedra, z incograf ía , fotol i tografía , cro­
moli tografía y fütol i tozineograf ia , Indicando las grandes aplicaciones 
que alcanza eu la actualidad. 

151 dia :! de Junio ocupó agradablemente nuestra a tención cl oli­
varías de las composiciones inédi tas del Sr. Vicia . L o a oda al nac i ­
miento del Mesías; un soneto á <• L a Muerte»; «La Dicha- . 'pequeño 
poeniai, cutre las poesías serlas: c l romance titulado -Ingrata" *KI 
Ileso • y <La escala musical'» entre las amorosas; y las letrillas <--¡V'ayn 
una nariz! > (-Ataques de nervios- y "¿A mí qué?» fueron las más no­
tables y chispeantes de tan inspirado poeta. 

Temas de discusión. 

Mu la sesión del 1* de Junio , el Sr. D . Juan Reyes desarrolló) con 
la precisión del hombre de ciencia y de quien domina tan importante-
estudios, el tema siguiente: 

• Influencias de las preocupaciones religiosas en el atraso de la 
geo log ía . - Empezó felicitándose de que la lucha de ideas que siem­
pre habia tenido por contendiente á la re l ig ión y la ciencia, hubiera 
boy descendido al rango de una simple controversia cutre dos es­
cuelas filosóficas: la ortodoxa y la de los libre pensadores: lo que 
permi t ía tratar estas cuestiones sin e scánda lo y s in herir creencias 
de nadie. A ñadió. que si bien aun puede acarrear perjuicios en la 
\ ida oficial el profesar tales ó cuales ideas cient íf icas, era indudable 
que la lucha tendía onda ve/ más c larammiV á establecerse en el 
terreno de las ideas y esgrimiendo solo las armas de la d iscus ión. 

Estableció el ca rác te r predominante de ambas escuelas: d o g m á ­
tica é inmutable la primera; natural y progresiva la segunda. Culpó 
a aquella del atraso de esta, llamando de paso la a tención sobre bis 
inmensos beneficios que la humanidad la debo. 

;:¡y 

Pa.-ó en seguida á. demostrar sn tesis, dcftuiciidmn >-n ios s:gnje;i 
les iermino.-: . 1.a ci-.meia no ha podido llegar a sn e-lado proirrcsit 
actual, ni proporcionar beneficio hasla que so le aplicó el cr¡!<-n<> <! 
libertad y se desprendió de iodo error tradicional v de toda preñen 
pac ión religiosa.... 

Concretando ,-u demostración á la ciencia geológica, síntesis d< 
todos los conocimientos humanos, empezó re-enaiido las creencia, 
cosmogónicas primitivas, haciendo ver ¡¡¡ir Indas, incluso la mosaica 
uo eran más que ideas fanla-licas. hijas de ana imperfecta nóserva 
cíon de un corto número de fenómenos magestuosos é imponentes 
mal coordinados y peor jnrcrpreiadn.- por los hombres primitivo 
orientales, tan dados a lodo lo bizarro ó imaginario. 

Trazó después ;á grandes ra-gos la historia de los progresos ur 
lógicos, haciendo ver cómo bajo la influencia de aquellas creencias 
tenidas por dogmát i cas y sancionadas por ¡a autoridad de lo- esen 
foros sagrados del principio de nuestra era. se pasaron sus K> pr¡ 
meros siglos -ni apercihirse ea-i de !a verdad geológica escrita en !: 
superficie y en t r añas del inundo y entrevista ya ñor algunos en l< 
antiguo. Citó la lucha entablada .-obre la naturaleza de los fúsiles, 
l amen tándose de (pie mi ella se perdiera lodo un siglo por cau.-a di 
la p reocupac ión de lo reciente de la creación y otros errore- tradi­
cionales que se perpet l inóan por creerlos equivocadamente ideas re­
ligiosas 

También se laiueiilo de qtm lodavía se perdiera ruéis de otro siglo 
en tratar de explicar l o s citados fósiles por el diluvio de Moisés, no 
quer iéndose admitir q u e la naturaleza pudiera revelar hecho alguno 
que no estuviera previsto por las sagradas escrituras. 

Al hacer e-i.-i reseña tuvo que fijarse mi e l hecho tan frcoumiie-
meute repetido durante be siglo* X Y l . XA | | y W H I . de que una 
teoría perfectamente fundada y racional, fuera contestada por '•!r;. 
tan fantástica é ideal como la de los tiempos primitivos; a.-i como 
en la vuelta á errores tradicionales que parecían ya condenadas. 

En fin, lo avanzado de la hora le hizo terminar, asegurando 'pie 
la geo log ía no log ró empezar á constituir-e hasta que, inspirando-,• 
los hombres de ciencia en las ideas tilosnlleas y métodos científicos 
modernos, uo so la desprendió de lo-ls idea preconcebida, aburilando 
siempre el estudio d é l a naturaleza con la fría razón. Ubre d" todo 
g é n e r o de preocupaciones, y -'in ocuparse de o»ra cosa que d e la ma­
teria y las fuerzas puestas enjuego por ella. 

El 2.') de Junio, e l Sr. Atienza pronunció uu notable diseur>o eu 
que sostuvo que la relación mosaica sobre Dios, id mundo y la <>spe-
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oie humana, es l a más verídica y positiva de cuantas en la antigüedad 
se expusieron á l a cons iderac ión de los pueblos. Tsi los Vedas, ni el 
Zend-avesta, n i los libros sagrados Chou-kin de la China, revelan 
doctrinas tan acabadas y perfectas como el (fénesis de Moisés res­
pecto á la creación, origen, p roducc ión y ordenación del universo 
y de cuanto en éd se contiene. Las ciencias en sus preocupaciones 
contra la fé; los errores de filósofos inc rédu los , aceptados sin criterio 
y propagados por estos con vehemente pas ión , combatieron con ruda 
fuerza la cosmogon ía de Moisés, y la mult i tud de.sistemas absurdos, 
de teorías contradictorias, de hipótes is pueriles que inventaron para 
aniquilar y destruir la inquebrantable verdad de tan augusto monu­
mento, se han hecho más patentes á medida que las ciencias han pro­
gresado, so lian despojado de su excéptica animosidad contra Moisés 
y han venido á ser hoy el más firme sostén de su exactitud y certeza. 
Cuvier, Mareel de Serres. Kemusat. K'laprot, Hamilton de Ferussae, 
Bonilley, fresno]. Pales. Balbi. Hartón, ote. etc., vienen á ser elo­
cuentes testimonios de que Moisés ha sido el primero y más exacto 
ile los historiadores de la creación, su mejor cronista y el más subli­
me é inspirado de los narradores de la naturaleza y del hombre. E n 
vano es querer oponer la novís ima inves t igac ión de los geó logos 
modernos respecto á la estructura de la tierra, sus edades, revolu­
ciones y apar ic ión de fósiles en sus capas más profundas: todos sus 
descubrimientos convergen boya , establecer la más admirable ar­
monía entre sus ú l t imas investigaciones y la sucinta pero mages-
diosa cosmogonía de Moisés. Es por tanto aventurado, decir que los 
libros del legislador hebreo son fantást icos y de pura i m a g i n a c i ó n : 
así como que la ciencia geo lóg ica se halla en completo antagonismo 
con aquellos libros, s iéndolo igualmente la atrevida proposic ión de 
que la ciencia, para progresar, ha de ser atea y materialista, pues 
a d e m á s de que como Haeon manifes tó , «la sólida ciencia conduce á 
la re l igión, y por consiguiente, á reconocer mejor á Dios, y la poca 
al ateísmo es un hecho h is tór ico , de todos los tiempos y paí­
ses, que los grandes genios de la humanidad, los más precla­
ros talentos del mundo, los mayores filósofos y sabios que han 
impulsado el progreso científico, han sido creyentes, esto es, adora­
dores de Dios, como .Newton, Leibni t . Descartes, Pascal, Sechi, etc.. 
etc.. no debiendo confundir los procedimientos filosóficos con la 
doctrina científica, que son enteramente disfintas y que es el origen 
del error de la proposición enunciada por el disertante. El materia­
lismo, pues, es antifilosófico y aislado, sin el influjo de ¡figo aní ­
mico que dé vida á la materia; es la concepc ión más pobre y csímel 

que pueda imaginarse. Por tanto, es absurdo sostener el ateísmo v 
materialismo así expresados. 

Tal es la síntesis de las ideas emitidas por el Sr. Atienza. con las 
que, y con las rectificaciones de ambos contrincantes, terminó esta 
importante discusión, que ha servido de disriio remate á las tareas 
científicas del Ateneo en el presente curso. 

Horas literarias. 

La primera de éstas, verificada el :¡ de Mayo bajo el titulo de l'e-
Inda, nacional, fué llamada á conmemorar id <1.° aniversario de tan 
tristes cuan honrosos hechos para nuestra patria. —Lectura de los 
sucesos del 2 de Mayo, del vizconde de San Javier, y décimas consa­
gradas al mismo objeto, del Sr. ( larcía, por los Src*. Fernandez \ 
Mexía: una composición del inspirado Sr. Vicia, un ad Inte muy opor­
tuno del Sr. Torronf. y las notables poesías tituladas ('!.hienas. So­
maten y La arlara d/d Isla,,), de lo.-- tres jóvenes alumnos Cen i l l a . 
Quintana y Hiera, representaron dignamente la parte literaria. 

El eco y la jota aragonesa, tocadas al piano por el Sr. baldonad": 
aires nacionales por el Sr. (¡arela: Mam¡t'i, habanera para piano, ar-
monium y flauta, por los Sres. Lázaro. Nicolás y del líio. además de 
una jota ejecutada por los dos primeros: EL Aleñen wnlses : In te­
lada (polka' . expresamente compuestos para este acto por los seño­
res Lázaro y del Rio: y por último, la romanza del maestro Inzeiiga. 
cantada por el Sr. Elices. fueron .justa y extraordinariamente aplau­
didas. Para completar tan brillantes trabajos de la Sección •>.". bellas 
y elegantes damas llenaban el salón, dando la animación que su pre­
sencia siempre proporciona, y personas notables del otro sexo con­
t r ibu ían t ambién á dar más realce al .acto 

L a segunda velada. verificada el 28 de Junio bajo el titulo de 
)'erhena de Sun Ledro. esfu\o á la altura de 1.a anterior, á pesar de 

haber tenido mi parte que improvisar ía , por causas ajenas al Ateneo, 
y modificar su primitivo programa. La música, la poesía, el emito \ 
las lecturas amenas integraron esta sesión, lo que unido á una apa­
cible noche y á haberse verificado en el janl in , elegantemente ilu­
minado, coronó dignamente los esfuerzos de la Sección Ib'1 

Las s impát ¡cas señor i tas Homero y Pastor lucieron su habilidad 
en el piano, tocando respectivamente las piezas Concierto de Ihimel. 
Acia di CfitCM. de Stradelln: fantasía sobre moti\os de la Fa corita, 
y Sexto concierto de lien, teniendo también el gusto de oir á la se-
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ñor i t a Rodrigo (doña Micaela; cu el piano La cascada de Rosita, y al 
final la jota del Molinero de Svbiza, háb i lmen te ejecutada en la ban­
durr ia y a c o m p a ñ a d a por la Sra . de Pinazo. ha Sra. de Dolz mos t ró 
su gran maes t r ía en la difícil fantas ía La Viólela. 

L a amabilidad de la Sra,. de Pinazo nos proporc ionó c l gusto de 
oir cantar al Sr. Elices Non c ver; a l n i ñ o de 7 años Antonio Pinazo 
y Castellanos, que con una en tonac ión y sentimiento propios solo de 
un gran artista, canto la (Jucafina de ILernani, fnfelice é tu credici, 
y por ú l t imo , al digno Presidente de l a 3. a Sección en un precioso 
recitado; todos ¡os (anales 'fueron a c o m p a ñ a d o s al piano por dicha 
Sra. de Pinazo. 

Xo estuvo á menos altura la poes ía , pues (pie primero la señori ta 
d o ñ a Carolina Rodr igo en La tenida del dia y después los Sres. P i ­
nazo, O ñ a n a , Yillanue.va, V i c i a y Torrent en las tituladas Llanto ¡¡ 
consuelo, Morir de amor, El cariño de una madre. La dicha y Al Sao lo 
de la Verbena, lucieron todos su inspirada musa, y hubieran dado 
íin á tan agradable velada á no oir leer al Sr. Fernandez La primera 
cerlcua. poesía del Sr. Trneba. 

Personas notables de ambos sexos asistieron al acto, y las damas 
salieron complacidas de tan antena velada, merced á la ga l an t e r í a de 
la Sección 3." 

Seriamos ingratos con id Ateneo, y especialmente con dicha Sec­
ción, si no d i r ig i é ramos nuestros sinceros p lácemes á sus trabajos 
ar t í s t icos y de já ramos consignado id gusto con que hemos oido anun­
ciar Ledo raí clasicas para (odas las semanas y la con t inuac ión de 
las lloras fi/erario*. 

L i c . . I i , \ x T R Í A S . 

TEORÍA DE LAS ( R M J L A G H W E S A L ALCIAME D E TODOS. 

| 1HH\ 1-: t íKSOl l ' .N líH L A S SKIS CONI 'KHl íXClAS 1>A».\S S O R U E E S T E T E M A . 

i-Mu i.r, 

SOCIO 1). TOMAS KSORIOHE V M1KO 

Diíioil. más que difícil, imposible de todo punto es, sin el auxi l io 
de figuras, presentar de ñu modo elaro y á todos inteligible, uu ro-

243 

i . al 

.os cl ' 

n que abarque los fundanieiilnles \ mas interesantes de la l a r g a 

serie de fenómenos que. racionalmente encadenados v metódicamen­
te unidos en la gran teoría , fué eu las -ueosi\a-noches e x p l i c a n d o 

el socio encargado de su desarrollo, con el auxilio de numeroso- c u a ­

dros en grande escala y multitud de miníelos en relie\c. S i d o u n a 

enojosa enumerac ión do luchos, iu. programa por di>stirivtiar. s¡n 
provecho alguno p a r a nuesti'os lectores, hubiéramos p o d i d o hacer 
Incluyendo esta serie de conlerein ¡as en l.-i reseíui o r d i n a r i a : en la 
que presentamos á oont inunción nos liemos esforzado, valiéndonos 
de las notas suministradas por el S r . Escriche, mi dar una explica­
ción todo lo clara posible, d e los puntos mas importantes: v ¡tanque 
(lasamos por alto algunos hechos d e los mas curiosos, difíciles de 
exponer aun con figuras \ medidos, e-tamo-; -oguro-. por lo menos, 
de uo haber omitido ninguno de los fundaméntale.-, kogamo.- s 
lector, nos dispense en obsequio de la claridad, algunas repetido 
desagradables al oido, ¡.ero indispensables para suplir la desig 
(don de figuras c o n letras, que tanto facilita la dicción. 

Comenzó su tarea el disertante, presentando una serie (ii 
nos, entre los cuales no se percibe al pronto relación, pero 
minados más de cerca, .-o \e que tienen de común el ser i c i u - coo.-

movimienfos vibratorios: del primer examen resulta la dirersidml 
del segundo la unidad'. ¿Ks que la razón afirma lo contrario de h 
que deponen los sentidos? No: exactas son las dos aseveraciones. I.a 
diversidad, pero llevada al más prodigioso extremo, ¿quién duda que 
existe en el l 'uiverso? L a unidad, pero una unidad si cabe, mas ma­
ravil losa a ú n , ¿quién puede negar hoy que sintetiza la creación? 
Empero la variedad es puramente xi/li/rl/rn, lo objehro es la unidad. 
Nuestros sentidos son los que, á la manera de! prisma ipie descom­
pone ia blanca luz del sol e n siete colores \ multitud de matices i n ­
termedios, convierte el grande y universal íotiomcim del neo i m i m i ­
to vibratorio en luz. en calor, m i sonido, c u oleaje... . 

l ' i l iéndose al sonido y a los agentes Humados luz \ calor, dividió 
el tema en dos parles; 1 . fenómeno- independíenlos de la naturale­
za de las vibraciones, y por tanto comunes al sonido, luz y calor: 
2. a . fenómenos que dependen de la mil uraleza d é l a - vibraciones v 
son exclusivas á la luz y al calor. 

Pr inc ip ió es tab lec iéndola idea que hay que formarse: i , " , de rner-
fto ribrante (simon>. luminoso desdiente -: y 2.". de mdh, irasmixur 
' 'agua, aire, éter, etc. : el primen>. sumergido en el segundo, tiene 
sus molécu las agitados de un rapidísimo movimiento de vaivén, que 
se comunica conforme á ¡a- leyes de la dinámica ai SO^IIWÍÍK e l cual 
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lo trasmite al t r avés de sn masa. inercia y elasticidad son las dos 
propiedades generales, cuyo alternativo juego permite al cuerpo vi­
brar, a l medio trasmitir la vibración. E l juego de estas dos grandes 
propiedades asume la actividad del universo. 

S iguió un detenido estudio sobre lapropac/acion del movimiento 
vibratorio en los medios h o m o g é n e o s é isótropos, es decir, que pre­
sentan igua l elasticidad en todos sentidos. Alejándose en razón de 
esta igualdad, l a v ibrac ión , la t r ep idac ión , el retemblido, con la mis­
ma rapidez al rededor del centro de conmoc ión , l l e g a r á al cabo de 
un tiempo dado á igual distancia en todos los rumbos y o c u p a r á por 
tanto en cualquier instante l a superficie de una esfera: esta es la 
oeda. Se l lama mijo á la dirección en que ésta l lega, es decir, á sus 
radios. Siendo esféricn la onda, los rayos son forzosamente 'rectilí­
neo. Como la. elasticidad del medio es invariable, es la misma á to­
das las distancias (pie alcanza és ta en su marcha sucesiva, no tarda 
más el movimiento en comunicarse de una capa esférica á otra, ó lo 
(pie es lo mismo, la v ibración pasa de una superficie esférica á la in­
mediata, de ésta á la siguiente y sucesivamente así, cons ide rándo la s 
equidistantes, en el mismo tiempo; lo que nos explica por qué el mo­
vimiento ondulatorio es necesariamente unirorme en los medios isó­
tropos, dependiendo la velocidad de la elasticidad de és tos , que cuan­
to mayores , más rápida hace la c o m u n i c a c i ó n del retemblido de ca­
pa eu capa. 

Hl cambio de intensidad en razón inversa del cuadrado de la dis­
tancia, es efecto de que la e n e r g í a vibratoria, á distancias del centro 
como 2, 'ó. 4, Ó..,, hál lase repartida por ondas, es decir, superficies 
esféricas como 4. 9. Ití. 25.... s e g ú n enseña la g e o m e t r í a , y por lan­
ío, á cada punto corresponden e n e r g í a s de vibración, ' esto es. inten­
sidades de sonido, luz (i calor, como - - , - , ~ . — 

f*i mi a l g ú n sentido la elasticidad para vibrar va creciendo, como 
sucede generalmente al é ter cuando decrece la densidad del medio 
ponderable que penetra, las ondas avanzan más r á p i d a m e n t e eu 
aquella di rección, y se deforman; los rayos dejan, pues, de ser recti­
líneos y siguen una curva, como sucede con los de luz á. t r avés de 
la a tmósfera . 

Tres grandes dibujos presentados al auditorio, acabaron de fijar 
las ideas, hablando á la i m a g i n a c i ó n . 

l i l estudio de la reflexión se hizo con el auxi l ia de un considera­
ble n ú m e r o de cuadros. Cuando las ondas, en su r áp ida marcha 
progresiva, encuentran un obs tácu lo , por ejemplo, la cara plana de 

^ ¡10 

ani­

ón medio impropio para trasmitirlas, de n i n g ú n modo se extin 
allí el movimiento, pues es sabido que ni éste n i la materia se 
qui lan . No pudiendo comunicarse á las moléculas de allende el pla­
no, necesariamente se trasmite de nuevo á las de este lado; es decir, 
que retrocede, que las ondas toman un rumbo diametralmente opues­
to, ó se reflejan, y como la elasticidad para vibrar no ha cambiado, 
puesto que la t rasmisión tiene lugar después de la reflexión en el 
mismo medio que antes, las ondas reflejadas, al avanzar en sentido 
contrario que las incidentes, llevan exactamente la misma velocidad 
que és tas . Se sigue de aquí que las ondas reflejadas son perfecta­
mente s imét r icas , relativamente al plano reflectante, con las que, de 
no existir éste, se, hubieran propagado más allá de él. Luego el cen­
tro de curvatura de las ondas reflejadas d is ta rá del plano igualmen­
te que el de sus respectivas incidentes s imétr icas que tienen igual 
radio. F u n d á n d o s e , pues, el Sr. Eseriche, en la posición s imétr ica de 
la imagen respecto al objeto, demostró geométr icamente la igualdad 
de los ángulos de incidencia g reflexión, siguiendo una marcha exac­
tamente inversa de la que adoptan los libros elementales de física, 
los cuales demuestran aquella simetría, fundándose' cuesta igual­
dad, hallada por la experiencia, pero no razonada. 

Aplicando los principios anteriormente sentados, á los pnncqabe-
casos que pueden ocurrir en los espejos parabólicos, y esféricos .• 
bre todo, fué deduciendo y mostrando en diferentes dibujos las m< 
(Ubicaciones de las ondas en forma y dirección, pudiendo establecí 
se en general: 1.", que todo foco virtual corresponde á ondas refleja 
das que avanzan creciendo ó son convexas: 2.". (pie a todo i'oeo ren 
corresponden ondas reflejadas ¡pie marchan decreciendo, ó son cóli­
ca ras; y 3.°, que cuando el foco se halla cu el infinito, esto es. m 
existe, las ondas se propagan sin crecer ni decrecer, son perfecta­
mente planas. 

La segunda conferencia, menos extensa que la primera, fue de­
dicada exclusivamente al estudio de la refracción,hechoparalelamcu-
tc a l de la reflexión, y con el auxilio también de muchos grandes 
dibujos. S i el cuerpo sobre que caen las ondas, en vez de obstáculo, 
es apto para propagarlo al t ravés de su masa, el movimiento vibra­
torio se comunica por este segundo medio, aunque variando algo la 
dirección de los rayos, que parecen quebrados en el punto de inci­
dencia, loque justifica el nombre de refracción dado al fenómeno. 

Para explicarnos este efecto nos bas tará observar que, siendo rara 
vez igual a l a del primero la elasticidad del segundo medio (en cuso 
caso no hay refracción) tampoco puede ser la misma la velocidad con 

Ib 
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que sé trasmiten las ondas, lo cual or ig ina en estas una deformación 
fácil de imaginar . Sea el segundo medio menos elástico para vibrar, 
como sucede pa ra la luz que pasa del aire a l agua, por ejemplo. Des­
de el momento de tangencia entre l a superficie plana de separac ión 
y l a onda, el rayo dir igido á dicho punto, es decir, el normal , cami­
na por el segundo medio, mientras los oblicuos todavía marchan por 
el primero. Cuando todos los de una oblicuidad dada alcanzan dicho 
plano, formando sus puntos de incidencia un circulo (1) cuyo centro 
es el pr imit ivo punto de tangencia, el rayo normal, que ha caminado 
menos, se ha quedado a t r á s y se ha l la en un punto interior á la on­
da esférica de aquellos imaginada completa, como si no existiese el 
segundo medio. Si hacemos pasar un trozo de superficie esférica por 
el círculo de incidencia de los rayos oblicuos y el punto á que en el 
mismo instante l lega el normal, tendremos la onda refractada, que, 
como se vé , posee menos curvatura que l a incidente, mayor radio 
por lo tanto, presentando su centro m á s distante que el pr imit ivo 
punto de partida del movimiento, es decir, el cuerpo vibrante. Si 
pues, por el c í rcu lo de incidencia correspondiente á rayos de deter­
minada oblicuidad, y el centro de las ondas refractadas como vér t ice , 
se imagina el cono de rayos refractados, se v e r á que la superficie 
de este se ha aproximado á l a del ci l indro perpendicular en el c í rcu lo 
de incidencia. Siendo la generatriz del cono el rayo refractado y la 
del ci l indro la normal, se vé que el rayo se aproxima é esla cuando el 
n ne.no medio propaga menos bien, cuando es más refringente. 

Si el segundo medio ofrece m á s facilidad a l movimiento vibrato­
rio, si es menos refringente que el primero, como sucede para la luz 
cuando pasa del agua al aire, el rayo normal se anticipa á los obli­
cuos y la onda aumenta en curvatura ó disminuye de radio, por lo 
que su centro se aproxima á la superficie, y los raaos se alejan de la 
normal, como se vé claramente imaginando el cono que forman los 
rayos refractados y el ci l indro normal en e l c í rcu lo de incidencia. 

Haciendo apl icac ión de lo explicado á los casos de Diópfrica cor­
respondientes á ¡os de Oatóptr ica examinados en la anterior confe­
rencia, p resen tó el Sr. Eseriche, en varios cuadros, la marcha de la ­
midas al t r avés de las lentes, patentizando sus deformaciones y cam­
bio; de dirección en ellas y haciendo ver se hallan en las mismas 
condiciones las ondas refractadas que las reflejadas, cuando se or i ­
g inan focos virtuales, reales ó en el infinito, 

(1, Kn el sentido de circunferencia, y lo mismo en adelante 

— 247 — 

E n las dos primeras conferencias se habían considerado las ondas 
en su conjunto avanzando con independencia unas de otras, y dando 
origen por el cambio de, dirección y de forma, al refractarse, á los 
variados fenómenos de la Catóptrica y Dióptrica. En la tercera se­
sión presentó el Sr. Eseriche las ondas bajo otro punto de vista: 
1.", f raccionándolas en sus elementos, es decir, descomponiendo 
la onda blanca en las simples correspondientes á los distintos colores, 
y 2.". por el contrario, componiendo las ondas simples y aun las 
blancas, para estudiar el efecto resultante de su mutua acción. 

Se ocupó, pues, de la Cromática y de las Interferencias, explicando 
los principales fenómenos dependientes sobre todo de estas lílfimas. 
como la coloración de lamia illas muy delgadas y la difracción, ha­
ciendo ver á la vez el paralelismo de estos fenómenos linniiioso-calo-
ríficos, con sus correspondientes en el sonido, principalmente en lo 
que se refiere al timbre, sonido compuesto (como la luz blanca; re­
sultante de la, superposición de sonidos elementales llamados armo­
niosos (como los colores en la luz blanca). 

Podemos imaginarnos la onda blanca cotí sus ondas elementales 
de color como la ola, de superficie rizada por el viento. Corresponden 
á los distintos colores diferentes longitudes, siendo rojas las ondas 
menores, y violadas las mayores y de más ráp ida vibración. Se sigue 
de ah í , que al penetrar en un medio más refringente (en general ¡ni\> 
denso) como del aire al vidrio, las moléculas de este, menos separa­
das que las del aire, entorpecerán la marcha, de las ondas, tanto más. 
cuanto más pequeñas sean: es decir, que el nuevo medio (drecera 
menos elasticidad para las vibraciones violadas que para las rojas, 
aquellas m a r c h a r á n por tanto con menos velocidad que esfas. y se­
g ú n lo expuesto en la conferencia anterior, se refractarán más. re­
sultando la separac ión de los rayos violado y rojo, lo que se hace 
extensivo á los intermedios. 

Un dibujo en grande escala, hizo patente esta explicación. 
Otro dibujo hizo ver cómo al cruzarse dos ondas casi en la misma 

dirección, el encuentro de dos movimientos vibratorios de igual sig­
no, aumenta la amplitud ó intensidad y la disminuye, y hasta anula 
el movimiento, produciendo oscuridad, frió ó silencio, si son de sig­
no contrario. 

Cuando la onda cae sobre una superficie diáfana tan delgada que 
el rayo reflejado en la superficie inferior, se encuentre con el que se 
refleja en el punto de su salida, en desacuerdo de media longitud de 
onda, interferirán y no habrá luz; si el desacuerdo es de dos medias 
longitudes de onda, hab rá refuerzo, Si la luz es blanca, deben apa-
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recer fajas coloreadas. A n á l o g a m e n t e se explican los colores por re­
fracción. Estos fenómenos los hizo patentes en bolas de j a b ó n de gran 
d iámet ro , por medio del l íquido g ü c é r i c o de Plateau. Dijo que los 
anillos de Newton se explican del mismo modo, y expuso brevemente 
l a teoría de los accesos, ideada por este sabio, teoría de todo punto in­
suficiente. 

Se explicó, por úl t imo, la difracción, de que e.s imposible sin figu­
ra dar idea, y se hicieron algunos experimentos sobre este fenómeno 
y el de las redecillas. 

Las tres ú l t imas conferencias fueron destinadas á la Polarización, 
y Doble refracción, fenómenos que, dependientes de sentido trasverso 
de las vibraciones luminosas y caloríf icas, no tienen a n á l o g o s en el 
sonido. 

E n este difícil cuanto interesante estudio, campea de lleno la h i ­
pótesis de las ondulaciones, sin cuyo auxi l io es casi excusado iuten-
tar aquél . Tampoco es posible, a j u i c io del disertante, exponer debi­
damente la doble refracción separada de l a polar izac ión , de que es 
una consecuencia. 

Empezó la conferencia del d ia 24 de Jun io estableciendo cuidado­
samente l a diferencia física entre luz no polarizada ó natural y luz 
polarizada, ya que l a acción fisiológica de ambos movimientos vibra­
torios produce idén t ica sensac ión . E n la luz natural las vibraciones 
de las molécu las e té reas , sin dejar de ser normales á la d i rección del 
rayo, cambian de plano continuamente, ver i f i cándose , por tanto, eu 
infinitos planos, cuya in tersecc ión c o m ú n e.s el rayo luminoso. Achi­
ró esta concepción, un poco difícil á primera vista, l a p resen tac ión 
de un modelo en que los diferentes planos estaban representados por 
r ec t ángu los de vidrio, eu los que se hallaban dibujadas las curvas de 
v ibrac ión . E n l a luz polarizada las vibraciones tienen lugar en uu 
solo plano que l lamó plano de cibración. 

Mientras l a luz natural se propaga sin encontrar obs t ácu lo , por 
un medio isótropo, es decir, que presenta i g u a l elasticidad en todos 
sentidos, no puede polarizarse, porque se tralla en las mismas con­
diciones en cualquier instante de su marcha; pero lo verifica en el 
momento eu que encuentra oblicuamente una superficie l i sa , como 
un vidrio, una tabla de caoba pulimentada, etc., ó bien cuando pe­
netra en un medio aaisólropo, ó que ofrece distinta elasticidad en las 
diferentes direcciones, coino sucede con la mayor parte de las sus­
tancias cristalizadas. Todo cuerpo que de uno ú otro modo paralice 
la luz, se l lama polarizador. 

E n el primer caso, el rayo se polariza en el punto de insideucla 
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(oblicua); y si cl cuerpo reflectante es trasparente, por ejemplo, una 
masa de agua cristalina, el rayo incidente se divide en dos, uno re­
flejado y otro refractado, s e g ú n se sabe, obedeciendo á las leves de 
la Catópt r ica y Dióptr iea; pues bien, estos dos rayos reflejado' y re­
fractado, se hallan ambos polarizados: las moléculas del inimero v i ­
bran paralelamente al plano reflectante, es decir, á la superficie del 
agua, en el caso actual, y las del segundo en uu plañe perpendicu­
lar al de vibración de aquél . E l plano de vibración del rayo ivfraeta-
do coincide, pues, con el plano de rejlcxíon 1). y el del reflejado es 
perpendicular á aquél . La inspección de un modelo formado con vi­
drios, hizo clara la comprensión do este doble fenómeno. 

La causa de (pie la luz incidente con oblicuidad se polarice es uu» 
descomposición en dos planos normales entre sí de los moxiiuientus 
vibratorios que se verificaban en infinitos planos: provoca esta des­
composic ión la mayor facilidad para vibrar paralelamente al espeje 
que en cualquiera otra dirección. MI rayo que posee estas vibraciones 
paralelas es el que se refleja, porque su movimiento molecular no os 
de dirección á propósito para comunicarse al interior del cuerpo: por 
e! contrario, las vibraciones en el otro sentido, á propósito para tras­
mitirse á las moléculas etéreas que llenan el nuevo medio, penetran 
en é) y dan lugar al rayo refractado, l 'n aparatado de descomposi­
ción de movimientos, construido ad Itoc. hizo patente esta explica­
ción. 

Si se recibe el rayo polarizado por reflexión sobre un segundo 
cuerpo, tal como un paralelepípedo macizo de vidrio, de ta! modo que 
el ¡llano de reflexión en este segundo espejo haya de coincidir con cl 
del primero, toda la luz se refleja y no hay rayo refractado, porque 
roda la luz incidente vibra paralelamente al nuevo espejo. Si hispía­
nos de reflexión resultan perpendiculares entre sí. uo recibe éste \ ¡ -
braeion a lguna paralela á él y se extingue el rayo reflejado, refrac­
tándose toda la luz polarizada incidente. Cuando los ¡danos de refle­
xión forman cualquier otro ángu lo , las vibraciones incidentes que 
son oblicuas, se descomponen como en cl caso de la luz natural y la 
incidente se reparte eu rayo reflejado con vibraciones paralelas al 
segundo plano, y refractado con las suyas en uno perpendicular al 
d é l a s primeras. Este cuerpo, que nos hace ver que la luz está pola­
rizada (pues de no estarlo se reflejaría igualmente en cualquier sen­
tido!, se llama analizador ó polariscopio. 

(1) No se confunda plano reflectante (c l que refleja,' ton ¡en,,,-, ,ic , ,y/f , .o, i que re 
tiene k los rayos incidente y reflejado), 
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Si se hace girar el segundo vidr io , considerando como eje el rayo 
polarizado que recibe como incidente, enviado por el primero, se ob­
se rva rán , pues, dos posiciones opuestas, en que se refleja con inten­
sidad m á x i m a , s in que exista el refractado; á partir de estas, el rayo 
reflejado disminuye de intensidad y aparece el refractado que au­
menta. A los 45" ambos br i l lan igualmente, desde cuya posición el 
segundo excede en intensidad al primero, que muere á los 90°, cuan­
do adquiere su bri l lo m á x i m o . De los 90" á los 180" sucede lo con­
trario, repi t iéndose después los mismos fenómenos en los otros dos 
cuadrantes. Estas leyes y su expl icación aparecen enteramente claras 
por medio de algunos modelos a n á l o g o s á los anteriores, que fueron 
exhibidos. 

Si en vez del rayo reflejado en el primer espejo se hubiese hecho 
caer sobre el segundo el refractado, h u b i é r a n s e obtenido los mismos 
fenómenos , aunque invertidos. 

Terminó la conferencia haciendo el disertante los esperimentos 
necesarios para comprobar lo dicho con el aparato de Noremberg. 

L a quinta conferencia se dedicó al caso en que la luz se polariza 
por t rasmisión al t ravés de un medio an i só t ropo , cuales son todos 
los cuerpos cristalizados en un sistema diferente del primero. Estos 
cristales llamados birefr ingentes, porque el rayo incidente se bifurca, 
pueden ofrecer igual elasticidad al rededor de una dirección llamada 
eje óptico, de m á x i m a ó m í n i m a elasticidad; entonces se l laman unia­
xiales positivos si la elasticidad s e g ú n el eje es la m í n i m a , como en 
el cuarzo, y negativos en caso contrario, como la cal iza. L a estruc­
tura de un cristal uniaxial puede compararse con la de un tronco de 
árbol : las fibras indicar ían el eje, que como se ve no es una recta 
dada, sino una dirección. Todo plano paralelo á esta d i recc ión es una 
sección principal. 

Solo se t ra tó de los cristales uniaxiales, los cuales pertenecen á 
los sistemas cuadrioctaédrico (pr ismát ico recto de base cuadrada) y 
exagonal ( romboédrico) . Un modelo representando artificialmente un 
cristal uniaxial , hizo claras estas concepciones. 

Hizo notar al exponer la polar ización en los cristales, un parale­
lismo perfecto entre este caso y el de la polar ización por reflexión. E n 
efecto, aquí el rayo incidente se divide en dos, uno reflejado y otro 
refractado; en los (cristales se bifurca t amb ién en dos, uno ordinario 
y otro extraordinario. Los rayos reflejado y refractado de aquel caso, 
es tán polarizados en planos perpendiculares entre sí; lo mismo su­
cede ahora al ordinario y extraordinario. Aquellos, como marchan 
por dos medios de diferente elasticidad, tienen distinta velocidad, y 

lo mismo sucede á estos, pues aunque a b u z a n por el mismo medio 
Tibran en d.recciones de elasticidad distinla. El plano de vibración 
del rayo extraordinario coincide con la sección principal, como el 
del refractado de allí con el plano de reflexión que representa dicha 
sección principal, y el ordinario vibra siempre perpeudieularinenté 
a este plano, como allí. Cuando la incidencia es perpendicular al es­
pejo, es decir, cuando el rayo hit .Líente sigue la dirección de la nor­
mal, no se polariza; tampoco lo hace cuando cae paralelamente al eje 
de un cristal, que equivale á la normal de allí. 

Todos estos fenómenos se hicieron evidentes, por medio de un 
modelo de cristal. 

L a mayor facilidad para vibrar f i i una de dos direcciones perpen­
diculares, determina la descomposición del movimiento \ibratorio 
incidente, polarizándolo en dos planos que pasan por esta dirección, 
lo mismo (pie en el caso de incidencia oblicua sobre, un espejo. El 
mismo aparato que sirvió para este caso, ayudó á comprenderla 
causa de la polarización en los cristales. 

L a inspección de dos elipsoides de car tón, hechos para represen­
tar la superficie de elasticidad, hizo ver claramente por (pié la luz no 
se polariza en la dirección del eje y sí en todas las demás, alcanzando 
los dos rayos el máximo de diferencia en velocidad, cuando la inci­
dencia es normal al eje. Otros dos medidos para representar la su­
perficie de onda, pusieron de manifiesto, por que en este último raso, 
los dos rayos polarizados caminan juntos y sin interferir, y por qué 
en todos las incidencias, oblicuas con respecto al eje. hay doble re­
fracción, haciendo ver también p o r q u é los rayos que caen normal­
mente á la superficie del cristal qtero oblicuos al eje se bifurcan, 
apa r t ándose de la normal el extraordinario. 

Recibiendo el rayo ordinario ó el extraordinario sobre un segun­
do cristal birefringente que haga el oficio de analizador ó polarisoo-
pio, como en el caso de los espejos, se reproducen exactamente los 
mismos folíemenos que allí, lo que se vio claramente con el auxilio de 
algunos modelos de vidrio. 

E l perfecto paralelismo de los fenómenos de polarización en lo* 
espejos y los cristales hace que puedan usarse indistintamente pola-
rizadores y analizadores del uno ó del otro urden ó mezclados, bu 
polarizador de espejo con un analizador birefringente. es muy pnm-
lico en el aparato de Noremberg. 

Haciendo aplicación de la teoría expuesta á la turmalina, que 
apaga el rayo ordinario, y al espato islándico, en el que se elimina 
t ambién el ordinario, si se adopta la disposición de Nicol, concisa-
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mente explicada por el disertante, se hicieron todos los esperimentos, 
de que se habia hablado en la sesión. 

Por úl t imo, en l a sesta conferencia, de que es imposible dar idea 
sin el auxilio de figuras por lo menos, hizo apl icación el Sr. Escr i ­
che, de los fundamentales principios establecidos en las dos anterio­
res, á la expl icación por medio de nuevos modelos, de los difíciles 
cuanto interesantes fenómenos de polar izac ión que ofrecen las l ami­
nillas de selenita, cuarzo, mica, etc., etc., interpuestas entre un po-
larizador y un analizador. E l aparato de Noremberg, t a m b i é n fué el 
que sirvió para efectuar los variados esperimentos de esta sesión, 
siendo indudablemente de las m á s curiosas la apa r i c ión de vistosas 
fajas en el campo oscuro del aparato, al t r a v é s de vidrios homo­
géneos , hechos birefringentes, por medio de la flexión, la compre­
sión ó la d i la tac ión . 

Se ve por el ligero resumen presentado en las anteriores p á g i n a s , 
que los var iad ís imos fenómenos de p r o p a g a c i ó n rec t i l ínea y unifor­
me, decrecimiento de intensidad en razón inversa del cuadrado de 
las distancias, reflexión, con la imagen s imé t r i ca al objeto y el án­
gulo de reflexión igua l al de incidencia, refracción ap rox imándose ó 
a le jándose él rayo de la normal, descompos ic ión , interferencia con 
las múl t ip les formas de anillos, colores, difracción, redecillas en la 
luz. todo ello es consecuencia lóg ica de la p r o p a g a c i ó n de un movi­
miento vibratorio de cualquier naturaleza, por un medio isótropo; y 
que l a polar ización y doble refracción con la p léyade de fenómenos 
que or ig inan, son á su vez una lóg ica consecuencia de l a propaga­
ción de un movimiento vibratorio t ambién trasverso al t r avés de uu 
medio an i só t ropo . 

Hé ahí , como la magní f ica hipótes is de las ondulaciones dá cum­
plida expl icación, r easumiéndo las en la grande unidad y fecundísi­
ma concepción del movimiento vibratorio, de la inmensa diversidad 
de fenómenos que los sentidos revelan en el Universo. 

¡REALIDAD! 

Errante en el vacio 
ele la que llaman vida, 
el colma dolorida 

se aqita sin cesar 
en pos de los placeres, 
de dicha, de ventura; 
hal la solo tortura, 
eterno malestar. 

Mas la esperanza loca 
la forja mi l visiones, 
que bellas ilusiones, 
¡ay! por desgracia .son, 
y sueña y desvaría 
y en éxtasis profundo, 
olvida que hay un mundo 
que es valle de aflicción. 

> >lv¡da los escollos 
que siembran su camino, 
olvida que su sino 
tan solo es padecer: 
y ias doradas alas 
por las regiones tiende 
incauta, y no comprende 
que al fin se han de romper. 

Ver piensa eternamente 
uu sonrosado cielo 
que encubre leve velo 
de azur, y de zafir. 
.Más, ¡ay! locas quimeras 
de ardiente fantasía: 
¡naciente todavía 
y h a b r á n y a de morir! 

Que al fin desapiadada, 
fatídica, siniestra, 
la realidad nos muestra 
su descarnada faz; 
y triste, y abatido 
el desgarrado pecho 
en l á g r i m a s deshecho 
en vano busca paz. 
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Y gime, y se retuerce, -
y se estremece y llora 
y al cielo en vano implora 
tornar á la i lusión: 
que en mil pedazos roto 
el fantástico prisma, 
para siempre, se abisma 
en duelo el corazón. 

Y vé solo en el mundo 
la mísera codicia, 
la sórdida avaricia, 
el mezquino interés: 
la adulación, el dolo, 
la traición, la perfidia, 
el orgullo, la envidia, 
;que todo maldad es! 

Y exhalando agitada 
histérico gemido, 
que el mundo en su confuso 
ruido, habrá de ahogar: 
errante en el vacio 
de la c/ne llaman vida, 
el alma dolorida 
•se agita sin cesar. 

A N T O N I O P I N A / . O . 

W Um DE FLORES. 

Buscaba yo esta tarde 
por la pradera 

alguna flor temprana 
de primavera: 

(1) Composición Uida on la Velada literaria del 25 de Marzo. 
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¡vano deseo! 
ahora sólo dá flores 

el Ateneo. 

Entro al salón y escucho 
dulce armonía 

del huid que, inspirada, 
pulsa Ta lía: 
la busco ¡en vano! 

Talía era la dama 
que tocó el piano. 

Yates, de quienes siempre 
fui noble amigo, 

perdonad si mis lauros 
no os prodigo; 
cuantos tenía 

Jos llevó de una bella 
ia poesía. 

No perdono á la Junta 
por el derroche 

de encender tantas luces 
para esta noche, 
habiendo llamas 

cuyos ojos despiden 
ardientes llamas. 

Brillante es la Velada 
que honráis, señoras, 

con vosotras, minutos 
se hacen las horas: 
se me olvidaba: 

la hallo un defecto grande. 
v es que se acaba. 

DESIDERIO VIEL.V. 
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M I S C E L Á N E A . 

El excesivo retraso con que se publica este n ú m e r o de la R E V I S T A , 
nos permite dar en él cuenta, siquiera sea l iger í s ima, de haberse ce­
lebrado otra Velada en la verbena de San Pedro y de varias lecturas 
literarias que han tenido lugar . 

La Velada se dispuso, como la anterior, en el anchuroso patio cen­
tral del edificio, y en ella lucieron su habil idad tocando el piano l a 
Srta. D." Ánge l a Mart ínez en la Plegaria á la Virgen, de Ta lex i ; las 
Srtas. D." Antonia y D." Xicanora Delgado en las fantas ías sobre mo­
tivos de la ópera Aida y la de Le Timbre d/argent, de Camile Saint-
Saens, respectivamente, y á cuatro manos eu la fantas ía sobre moti­
vos de la ópera Fausto. Justamente aplaudidas, como las anterior­
mente citadas, fueron las Srtas. 1).* Ju l i a Sant i s téban , que tocó el ca­
pricho-concierto de Goria, Jerusalem. y D." Micaela Rodrigo en la 
tanda de xvalses de Metra, t i tulada Les faunes. 

(trata sorpresa, porque el programa no lo anunciaba, proporcio­
naron al numeroso y escogido concurso de aquella noche las seño­
ritas doña Paz Pinazo y doña Amel ia Hi ta , cantando con el mayor 
gusto y afinación el duetino 11 Pescalore, de Manroch i .—El n iño don 
Antonio Pinazo y Castellanos, accediendo á las repetidas instancias 
del públ ico , can tó , con la serenidad y graciosa en tonac ión que tiene 
acreditados, el Aria del sueño de la ópera A tila. 

El Sr. Elices, a compañado al piano por su s impá t i ca y joven es­
posa, c an tó , con la perfección que sabe hacerlo, la romanza de tenor 
compuesta por el maestro ü u d r i d para ser cantada por el Sr. Stagno 
en la ópera Lucrecia. 

E l Sr. Méndez en la s intonía de ¡Semlramis. que i n a u g u r ó la Ve­
lada, y m á s tarde a c o m p a ñ a n d o al v iol in y flauta de los Sres. Suarcz 
y Ezquembri , fué, como éstos, calurosamente aplaudido por los con­
currentes. 

Por ú l t imo , la Srta. D . a Micaela Rodrigo en la bandurria, y acom­
p a ñ á n d o l a con v io l in , flautas y guitarras los Sres. Mora, Ezquembri . 
Medrano, Suarez, Velasco, Vega , Ruiz y Salich, entusiasmaron al 
auditorio tocando el paso doble de Miss Leona, la jota de Las man­
zanas de oro y dos piezas más para satisfacer los manifiestos deseos 
de todos, que juzgaron muy á propós i to para estas sesiones, exclu­
sivamente consagradas á la literatura y al arte, las agradables com­
binaciones de instrumentos esencialmente populares y propios del 
ca rác te r español . 

Los poetas rivalizaron en sentimiento é inspiración, entretenien­
do agradablemente al escogido concurso con sus producciones. E l 
Sr. O ñ a u a leyó el primero una sentida y bella composición titulada 
Tu rizo. E l Sr. Vi l la nueva leyó dos: El bien y el mal y Las Azucenas. 
poemas que encierran pensamientos bellísimos. E l Sr. Trias desen­
volvió fácilmente su difícil Ecuación amorosa, y el Sr. Yiela llenó de 
flores á las damas en un bonito romance titulado Me gustan las ca­
racenses, terminando la parte poética con el sabroso apropósito del 
inspirado Sr. Torrent Cuestión de nombres. 

L a concurrencia á las Horas literarias es cada vez más numero­
sa, y la. afición y entusiasmo por tan amenas reuniones hace que 
cuando se está celebrando una de ellas, ya se pregunte con impa-
cia c u á n d o t endrá lugar la próxima. 

Breve espacio nos queda para hablar de las Lecturas literarias. 
sesiones semanales con que la Sección 3. a , insaciable eu sus apetitos 
literarios y ar t ís t icos , se propone dar á conocer las más selectas pro­
ducciones de nuestros clásicos y estimular á los socios para que pu­
bliquen sus trabajos originales. 

E n la primera de éstas , que tuvo lugar el 18 de Julio, se leyeron 
La fuerza de la, sangre, novela, ejemplar de Cervantes, cuyo principal 
episodio pudieron examinar los concurrentes en un grabado de La 
Ilustración Española, recientemente publicado; la parte titulada El 
Eslío, del magní f ico poema de Ventura de ia Vega, Las cuatro esta­
ciones: y como composiciones originales la del Sr. Trias titulada A 
una dama, una letrilla jocosa del Sr. Adela titulada La mar. y una 
ingeniosa combinac ión de versos esdrújulos, hados por el Sr. Tor­
rent, con el nombre de Lamentos de un cesante 

E n la segunda, celebrada cl 31 del mismo mes, se leyeron El si­
glo del cuerno y La culta latiniparla, de Quevedo; una novellta cu 
prosa del Sr. Yiela titulada Leí peseta y las siguientes poesías: Acto 
<le contrición, soneto del Sr. 'trias; El ultimo odios, del Sr. Riera; un 
soneto titulado La paz. del mismo: Las verdades de amor, por el señor 
Yiela; poesía del Sr. Viejo Lo tenia merecido: Los poicos de arroz y 
otras varias que leyó el Sr. Oñana; terminando con la del Sr. Pinazo 
titulada El vagabundo. 

En la noche del 7 del actual el poema del Sr. Campoamor Historia 
de muchas cartas y la novela Ardid de la pobreza, de D. Andrés del 
Prado, natural de S igüenza , formaron la parte clásica. 

Luego se leveron una poesía del Sr. Adela titulada Dos almas, otra 
del Sr. Riera con el titulo de ¡Pobre locoV, La novia de mi abuelo (cuen­
to fantást ico paleontológico) , en verso, por el Sr. Trias. V en esta se-
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sion también se dio á conocer como poeta el Sr. Zabía (D. Máximo) 
con su composición A una niña. 

Las Semblanzas de los poetas del Ateneo, escritas por el Sr. Viela, 
y los Retratos hechos á vuela pluma por una Srta. D." Rosario, que 
oculta su apellido, fueron leídas alternativamente, atendiendo la sú­
plica de ésta, por los Sres. Oñana y Mexía. Ambas colecciones han 
circulado impresas y son ya conocidas de todos. 

El Sr. Oñana, recitó un cuento en romance titulado El Torero. 
y terminó la sesión leyendo el Sr. Torrent varios epigramas y fá­
bulas, originales del mismo. 

Hay el propósito de coleccionar en un álbum todas las composi­
ciones originales que se den á conocer en estas lecturas, que no du­
damos estarán cada dia más animadas. 

En tanto se trabaja con actividad para celebrar el aniversario del 
insigne Lope de Vega (23 de Agosto), con una Velada, que es seguro 
no desmerecerá de las hasta ahora celebradas. 

* 

La Junta directiva tiene acordado reanudar las tareas científicas 
del Ateneo en los primeros dias de Octubre, en cuya época conti­
nuarán también las cátedras de idiomas francés, italiano y alemán y 
la de dibujo, que en el primer período de su existencia se ha visto 
extraordinariamente concurrida por laboriosos industriales y apli­
cados jóvenes, cuyo notable aprovechamiento en el corto plazo de 
pocos meses, demuestra, á la vez que su apl icación, el celo é inteli­
gencia de los señores profesores D. José María López y D. Mariano 
Vallhonrat, encargados expontáneamente de esta enseñanza tan 
útil para todos. En el curso próximo, la Junta se propone premiar á 
los discípulos más aventajados y celebrar con los trabajos de todos 
pública exposición. 

En el número anterior se han deslizado entre otras, las siguientes 
erratas, que no dudamos habrá salvado el buen criterio de los lec­
tores. En la página 209, línea 18, dice Thodea, debiendo decir Titeo-
dea; en la página 210, línea 19, lecho imperial, en vez de lecho nup­
cial, y en la línea 19 de la página 13. dice Diana Montnana por 
Diana Mantuana. 

(Ion este número termina el primer tomo de nuestra R E V I S T A , 
comprendiendo 12 números, (pie se venden sueltos á real y las co­
lecciones completas á 10 rs. 

Í N D I C E . 

1 ~BOC^^OS y d a t o s r e 

r , , ; c , , , v „ ,„ á l a h w t o « a del Ateneo. 
l V . V * T ( , - l " C W V DKI. A l ' l i N E . . 1 

tbscurso inaugural . !""' Ü. JosA .1. ile la Kuenie 4 

Memoria acerca i!>> io-i trabajos llevados ;i rahu en el primer rursu. p.it- el se-
croairio general, !). Nicolás Ufarte Tí 

Memoria acerca de los trabajos realizadas eu id segundo curso, por el s u m a r i o 
general, D. Mirfuel Mayoral-y Medina t:r, 

KcMime.n de '.os t<-al>aj,v< del V I ' E X E O ea los meses do Knero y Febrero de IS'íi . 
por I». 1!. José Abl-nnnei.-t ixs 

Conferencias celebradas cu los meses de Movzo y A b r i l , por O. Sánchez. . . '!.oo 
ü e s ú m e n di: los trabajos realizados „„ l o s roPiOS ,le Mayo y Junio, por 1). .1. Trias. •Jal 
Teoría do las ondulaciones ai at.-anrc de todos. l¡rr\ e resumen de las seis confe­

rencias dadas sobre esto tema por el Sr. P C. Tomes Eseriche. . . \M'-> 
Velada li teraria del 29 de Noviembre do Is~~ r,r 
Velada del 10 .le Marzo de i SIS 
Velada del i . " , de Marzo de 1S7.I ISt 
Kleccion de Juntas de gobierno üó. lítí 
Concursos celebra ios por el A T E N E O lo, (11. 1." 

Misceláneas t}ue en sn mayor parte se retiercu a esta s , , f , a o n ltt, :t2. 03. stí r lir¿, l l i i . 

i:)il. loS. ¡tu. 1!M v.-,tí 

2—Trabajos particulares de ios señores Socios. 

Kloo'io del Cardenal 1). redro González de Mendoza, por O. Román Atienzn, . . 1*. 
1.a g r a v i t a c i ó n universa!, por t). Ramiro de tirana ' i - i . 4" 
B l planeta Marte, por D. C. Tomás Eseriche itf. " l 

t Interin que deben adoptar las sociedades modernas, en la investigación de bi 
verdad, discurso pronunciado por D. Koman Atienzn dli 

t loso.ubrimienlo casual de una joya an isara , o'-J 
i oatro palabras sobre arlesonados, por un Sóido corresponsal. <*>"> 
l.i.ptefaee.ion ile los o-ases llamados nermanentes, por D. francisco Fernandez.. . 1» 
Discurso sobre las bellas artes, ñor O. Lúeas de Velasen Sl¡ 

Importancia v estado actual di' ta Oeog'rafin. por O. .loiupiin de In Llave. . . b l . 105 
An i l l o s lii(UÍdo.s y o-asoosos . oor [1. (.'. Tomás Esrt'icbe. . . I l t 
Hl 1'uoro de Mol ina , por un Socio del A T E M B O 1*1, M I , 16* 
Kiloloo'ía técnica , por 0 . C. Tomás Eserirbe 13». H " . 1 « 7 . 1 8 1 

I.a meteoroloyda de, Nicolás Ta-tagl ia , por un Socio del A T Í T I E U 1S>1, ¡12H 
1.a mujer ante la Histor ia , discurso pronunciado por O. Teodoro de San Román. 20l¡ 
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3.—Poesías. 

Al gran Cardenal de España D Pedro González de Mendoza, remitida por el So­
cio corresponsal D. Mariano Laita. - ~ ¿ 

los dolores de la Virgen, meditación, por D. Miguel Ruiz y Torrent M 
La ola, poesía de D. Antonio Pinazo C | " 
La Caridad, por D. Miguel Ruiz y Torrent 1 0 1 

A Cervantes, del mismo Sr. Ruiz y Torrent 1 1 H 

Dulces creencias, por D. A. Pinazo , 
La Fé, poesía mística, por D. M. Ruiz y Torrent. , ]->'-í 

El Conde de Villamediana, leyenda histórica, por D. Desiderio Viela 1"2 
¡Contrariedad! poesía de D. A. Pinazo 1 ( 1 1 

Alvar-Fañez de Minaya, trovas castellanas, por D. Desiderio Viela ¿16 
La mujer propia, poesía del Sr. Ruiz y Torrent 226 
Mi musa, por el mismo 22 i 
El jazmín, poesía de la señorita doña Carolina Rodrigo 232 
Una lágrima, poesía, por D, José Quintana 233 
Realidad, poesía de D. Antonio Pinazo 252 
Un ramo de flores, por D. Desiderio Viela 254 

(inagUlajara: 1879—Tipografía Provincial. 
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